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LA LLUVIA 
SEMflNHRI© R E F 0 R M I S T H 

L i CATALlk, 
5oc¡e3a0 5e 5e|uro5 contra 

¡ncsnDios a prima fija 
Con los depósitos previos que marca la ley 
Rambla de Cataluña 15 v Cor­

tes 621 BARCELONA. 
Con sucursales en Madrid y en 

todas las capitales de España. 
Subdireccion Regional en Caitagena: 

Plaga del Rey 

Dentro del réflmen, 
!forml$m 

Política vieja, arcaica, l)izanti-
na, de compadrazgos, de privile­
gios, de un nepotismo humillante, 
amparadora de bastardos intere­
ses, de personales egoísmos, se­
millero de la ramplonería guber­
namental y de un vacío formulis­
mo es la política que venimos pa­
deciendo los españoles desde la 
muerte de Fernando VII. El nabo 
y la ehirwía; progresistas y mo­
derados, libei'ales y (íonservado-
res en el iiomijre, en el fondo y 
hasta en la forma de gobernar 
siempre los mismos. Con pronun­
ciamientos y sin ellos, con garro­
tazos y j)ucherazos, apaleando 
brutalmente al contrario caído, 
falseando el voto y rompiendo las 
urnas, siempre por la violencia y 
la brutalidad, siempre usando có­
mo suprema raz()n la arbitrarie­
dad y el poder del mando, estos 
dos partidos, que con diferentes 
nombres y con iguales procedi­

mientos nos han malamente go­
bernado, arruinado y desmorali­
zado, son los que todavía, des­
pués de ochenta años de descrédi­
to, de abuso, de mal empleado po­
der y de franca y persistente ban­
carrota, aspiran y cifran su espe­
ranza en seguir gobernándonos y 
explotándonos, en beneficio de fa-
miliares y paniaguados. 

Primero con la brutalidad de 
los pronunciamientos urdidos .en 
la sombra, por la necesidad de 
arrojar al contrario de la mesa 
del presupuesto, después con el 
turno pacífico tácitamente conve­
nido para vivir sobre el país. La 
política española ha sido,no el ar­
te de gobernar al pueblo con ma­
yor o peor buena fe o con mayor 
o menor fortuna, ha sido la explo­
tación del industrial con la indus­
tria que ejerce o la del labrador 
con la tierra que cultiva. Esos go-
bei-nantes, criados y educados en 
la teoría de que su nacimiento, su 
descaro, su fortuna y la protec­
ción de los viejos políticos, sub-
progenitores y educadores en esa 
infausta forma de gobierno les 
ayuda, han querido y quieren se­
guirnos gobernando en esa desdi­
chada forma, beneficiadora délos 
egoísmos de una minoría del pue­
blo español que arruina a la na­
ción, apaga las energías e inicia­
tivas, acobarda a los espíritus y 
los convierte en un pueblo de pa­
rias, en lugar de hacernos un pue­
blo de conscientes y dignos ciuda­
danos conocedores de sus deberes 
y derechos. 


